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p í PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
W.. En la Península.—Un mes, 2 {,taR.—Tres meses, 6 íJ.—Extranjero.—Tres meses, 
' . y l''2ü id.—La suscripción umpozará á contarse desíe 1.° j IC de rada mes.—La 
'''.í """''espoiideucia i la Administración, 

R E D VCGION Y A D M I N I S T R A C I Ó N , M A T O R 24 

MARTES 10 DE O C T U B R E ' D E 1893. 

% " • 

Curjicíón pronta y rí^dical de las mismiis yii sean iiguinales, umbilica
les ó clurales por crónicas que soan y en todas las odaties y sexos con el 
procedimiento del Dr. Sabdival. 

Ningún enferiiio sugeto á nuestro tratamiento ha dejado de curarse, ne
cesitando sóio de 3 á 4 meses los niüos hasta la edad de 14 años y de poco 
tiempo Hiás las personas mayores. 

ÍE^I Dr. S ibdival llegará el 25, permaneciendo en esta ciudad hasta el 
.88, alojándose en el Hotel Francés, donde podrán consultarle de 10 de la 
maFiana á 4 de la tarde. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAIÑOL 

•̂  

COMPAÑÍA DE SLGUROS REUNIDOS. 
Domicilio social: T' .£EID, CALLE DE OLfiZAG-ü. n." 1 (PasGO de Seccletos.) 

* 

! , : • 

&i> 

G ' . R A Í N T I A S 

Gapitalsocial efectivo... Pesetas 
Primas y reservas. » 

Total 

2.000000 
4¿6á7.980 

52.697.989 

29 Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SEGUR. 
Esta gra.. 

COMP \ ÍNCESDÍOS 
npañía nacional contrata segu

ro» tontra lo= riesgf>8 de incendios. 
El^raa f arrollo de sus operaciones acre-

<iita la confianza que inspira ai público, ha
biendo pagado por siniestios de.Je el año 
1861, ifei.su futidaciíJn, la sama de pesetas 
48.301 .*!75¿3. 

D igim» á lo 3.b 

SEGUROS SOBRE \A ^ IDA 
En este ramo de segures eantrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera, Dotahs, Kentas de educación, Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

i'íctoras Sres. Viuda de SD'O y C.'"', liaza di 1- s llaballos, 15. 

Para los J|r¡c^|tores. 
K¡. * 

PfHBas de palancas múltiples pa
ra vino.—Tijeras para vendimiar.— 
id. para podar.—Máquinas para des
granar paai..:o;—Id. para taponar 
botellas.—Id. para limpiar id.—Id. 

.|á>aia picar y embutir carnes. —Hor-
« y de "acero.—Azadas, legones y 
rastros de id.—Ingertauores.—Filtros 
para vinos y íicoros,—Agotadores pa-
fa botellíIS.—Cepillos, cadenas, es
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe
ciales para botellas.--Cestas ídem 
:^ara ídem. —Arados de vertedera fi
ja y movible;.—Embudos aatomáti-
cos.—Mobiliario para jardines.—Ca-
cretillas para sacos.—Espino artiffcial 
Para cercas.—--jarrones, macetas, 
balaustres etc.—Básculas sin nume-
ración.—Via estrecha para traspor-^ 

X-^ta 1- frutas. -WagoncitOS^.platafoJ'mas, 
'»«te. 

Do venta en el MUSEO'CÓMFR-
ClAL.—Puertfv de Murcia. 

PÍDANSE CATÁLOGOS T. DIBUJOS. 

DESDE FARiS. 

7 Octubre 93 
Uno de mis ii.tiraos amigos, >:)UÍ̂  

lo ef del erafhente Zola, ha visitado 
"• éate en el mismo día «lesa regre.so 
«e Londres y ra© ha dado pormeno
res-de la entrevista á Li vez que 
Preparabp I-JS cuartillas para tras
ladar sus impresiones y las palabras 

^e l maestro á un diario parisién de 
«rande circulación. Zola, según el 
i'elato de mi amigo, viene satisfe
cho, más .;un, «ntusiasniado 4e U 
acogida quvi le han hecho y de 1 M 

ntenciont>s qtie le han dispeiisi^do 
ios habitantes de la ciudad bañ ida 
por el Támesis. 

El autor de los Rongou Máquarí 
confiesiquG no soñó ni podía soñar 
nunca con un recibimiento seme
jante, sob'.'í̂  todo tratándose de un 
país donde la circunspección, la 
calma y la gravedad son debüres 
elementales de los que nacen en é!. 

Al afamado novelista, durante 
los días que ha permanecido en la 
capital de la G-ran Bretaña, no le 
ha quedado tiempo, como vulgar
mente se dice, ni para rascarse. Vor 
^ mañana, antes de que acabara 
de tomar el desayuno, comenzaba 
á invadir el Hotel una multitud 
compuesta de ladi/s, misses, lores, 
milores y misters. 

Un jubileo de personas délas cla
ses media y alta que deseaba cono
cer personalmente al eterno aspi
rante á ia plaza de académico y es
trecharle la mano. 

Las invitaciones para almorzar y 
comer le creaban infinidad de con-
tlictos. Las visitas á los edificios pú
blicos, los agasajos de las autorida
des y de ios periodistas le tenían 
en constante movimiento. Las pre-
contaciones y las frases de elogio 
le d«jaban rendido y atontad#. 

E Q la fiesta colebrada en el Club 
de los Autores, M. Oswald Craw-
furd, presidente de la Sociedad, 
llamó á Zola Imperator Utterarum 
y le dijo que había conquistado pri
mero la F ancia, luego la Europa 
y por último el mundo entero. 

La verdad es que únicamente 
Emilio Zola puede vanagloriarse de 
haber consñicuido que un inglés se 
exprese con un ca lo r^gno del más 
exaltado meridional. 

Puede estar orgulloso el escritor 
naturalista d'" "̂ u visita á ¡os hijos 
de Albion. 

Pero si él estcl orgulloso de ha
ber sacado de sus casillas á los 
hombres más flem-itlcos del mundo, 
hay franceses que están eu cambio 
bastante ma! humoradas y que no 
ocultan la maia impresión que les 
ha producido la apoteosis de Zola 
al lado allá del Canal, de la Man
cha. 

Varios periodistas se apresuran á 
manifestar que el autor de La De-
hade ño representaba ni podía re-
present.r en Londres la literatura 
francesa contemporánea y alguno 
de aquellos añade que lo.s ingleses 
admiradores del gran novelista han 
demostrado con sus exageraciones 
que no conocen ni .son capaces do 
apreciar las magistrales obras de 
Goncourty do Daudef. 

Era de esperar e.stM actitud do los 
que uo transii^en con l.t escuela n:i 
turalista. El jofe de ella contestan
do á las censuras que le dirigen al
gunos de sus compatriotas, dijo en 
la primera intenciev que celebró 
con 61 un conocido periodista el 
njismo día de su llegada á Paris. 

— «Represento treinta años de 
trabajo nunca interrumpido por el 
desfallecimiento y esto meda el de
recho de reirme de ciertos ataques 
y de pasar con la frente alta entre 
mis eneraigos. 

El día en que suspendan mis crí
ticos su taron, me sentiré eiiOQg,ído, 
aviejado. 

Las batall.'S q ie me dan consti
tuyen mi alegría mayor; la hora 
triste para mí seiá' 'queHa en que 
todos se'muastrcu indulgentes con-

Un crimen por celos no es cosa 
rara en ningún país del mundo ci
vilizado y nada diría del cometido 
ayer en la casa número 19 de la 
rué Bourchardon, sino fuer.» vcr-
hideramente asombroso el fingi
miento del asesino, durante las 
veinte horas s'-^ulen es á la en que 
llevó á cabo su hazaña. 

Eugenio D...J, de 30 años de edad 
y su esposa Margarita de 2ü, vivían 
al parecer dichosos y resignados 
con su posición modestísima que 
obligaba á la joven á trabajar sin 
ayuda alguna eu todas las faenas 
del hogar conyugal. 

Ayer á las cinco de la tarde salió 
como de costumbre, á comprar vi
tuallas para la frugal cena y regre
só enseguida dejando entornada 
también como decostumbre la puer
ta de la habitación. 

A liis siete, hora en que lodos los 
días regresaba de su trabajo, llegó 
Eugenio Daly que s:iludó al portero 
y subió rápidamente la escalera ta
rareando una canción popular. 

Un instante después, bajó gritan
do y dando muestras do horrible 
desesperación: 

«¡Socorro! jHari muertoá mi Mar-
garital» 

Avisadas las autoridades y un 
niédico tardaron muy pocos minu
tos en acudir. 

La pobre joven estaba tendida 
sobre un charco de sangre y con la 
cabeza completamente destrozada. 

Los muebles hallábanse en des
orden; los cajones de la mesa fuera 

GÜNDICÍONES: 
E! pago seri sienipie adelántalo y en metálico ó en letras de fácil ÉW^a^—£!»-

rie3ponsales en París, A. Lorette, rué Cauniartin, 61, y J. Jones, Fauboarg 
Moiitmartrc, 31. 

'¿•'J 

de su sitio y algunas prendas de 
ropa por el suelo. 

"Indudablemente el moví! del cri
men había sido el robo y asi se hizo 
con.si.ar en la primera diligencia del 
Juzgado, mientras Eugenio Daly, 
desencajado, lloroso y presa de la 
mayor aflicción entregábase á 
transportes que impresionaban do-
lorosamente á los representantes de 
la justicia. 

Las investigaciones practicadas 
desde aquel momento no ofrecieron 
el más leva indicio por el cual pu
diera seguirse la pista al auto»- del 
crimen 

El juez, después de muchas horas 
de pesquisas inútiles, concibió una 
sospecha que fue tomando propor
ciones y que al fin le obligó 4 de-
cret.ir la detención de Eugonio Da-
l y . 

Y la .sospecha se vio confirmada 
plenamente. 

La infeliz Margarita^ había muer
to á las seis de la tardo asesinada 
por su esposo, el cual, contestando 
á un hábil interrogatori© lo declaró 
asi, añadiendo que la idea de que su 
compañera le era infiel se había 
apoderado de su imaginación hasta 
(íl extremo de inducirie á realizar 
un acto de locura. 

Preciso es confesar que antes del 
acto, en el acto y después del acto 
de locura, Eugenio DaJy 4eK»ostj''S 
una serenidad, una sangre ifría que 
ya quisieran tener muchos cuerdos. 

El -propiirA y f .ona isn ió e i í t r a i ' . en . 

su casa y salir de ella, aprovechan» 
do momentos en que el portero n<? 
estaba en su puesto de observación, 
ól puso en desorden los muebles pa
ra lanzar á la justicia sobre una 
pista falsa y representó luego su 
p.ipel de viudo inconsolable con una 
perfección maravillosa. 

Eugenio Daly tiene condiciones 
para ¡a escena d'-amática. 

Lo malo para él es que los tribu
nales le impedirán lucirlas, ante el 
público aficionado al melodrama y. 
tendrá que contentarse con desem
peñar un solo papel durante el res 
to, ó poco menos de su vida: el pa
pe! de presidiario. 

üf'íf 

Continúan los prepíiratívos de las 
fiestas franco-rusas. 

Se ha fijado en 10 francos e) pre
cio do la tárjela que ha de dar de
recho á comer y á beber en el ban
quete popular que se celebrará en 
el Campo de Marte. 

Créese que se despacharán bas
tantes millares do tarjetas. 

La municipalidad de París obse
quiará á los rusos con otro banque
te al cual asistirán 600 comensales. 

De la organización de. dos b.an-
quetes más se ocupan estos días va
rias Comisiones. 

Las consecuencias lógicas del de
lirante entusiasmo de que los fran
ceses están poseídos, tienen que ser 
forzosamente unos cuantos miles de 
indigestiones. 

Están de enhorabuena^ Mr. Do-
haut, el inventor í|í^Ja.5 pildoras 
purgantes y propíjítiHa de los ma
nantiales do 'iguaa'-¿itnilHr©8 á. las 
que en my)alr ia se conocSU'con iOs 
tíQmhrm^^Loeche^ y Qarábaña. 

Antonio I'•" la Vega. 
(Prohibida la reproducción.) 
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EL CONFLICTO 
CON LOS MOROS 

OFRECIMIENTOS 

Continúa en los puertos del Sur,de E3s-
pafla el entusiasmo de los pasados días. 
Continúan también los ofrecimientos de 
particnlares y de corporaciones al go
bierno. 

El gpneral Martínez Campos ha reite
rado su ofrecimiento de ponerse al fren-
to de las tropas expedicionarias á Meli -
Ha. 

De ser aceptada, saldría inmediata
mente, puesto que, según la opiniáo de 
los facultativos que le asisten, eg tan sa 
tisfactorio el estado de la herida qua 
padece el general, que no existe pelif ro 
ninguno que le impida ponerse en ca 
mino. ^, 

El general Martínez Campos cree que '« 
habiendo proclamado los moros U gue
r ra santa hay que ir á Marruecos ahí r e - ^ 
parar en sacrificios. 

LA GUARNICIÓN DE MELILLA. 
La gaarnición de Melilla, deapuéslie^' 

ia llegada de refaerzos so compone do 
2250 hombres pertenecientes á los fd-
gttientes cuerpos: 

Regimiento de África 735 
Batallón disciplinario 346 
Regimiento de Borbón... . 648 
Cazadores de Cuba i .356 
Es^cuadrón de Melilla 4á 
Artilleros... 50 
Ingenieros "O 

Bstas faerzi^an tas guarniéionef de 
ioB fuertes y la4e |a plaza y su misión 
ac|ufti ea I* de tengr & t^-& á los moros; ̂  
péro'áeiuiigun;tá&lSü pneRi¿ir «xHÍpi- i^;*' 
ofen^vft porque seria locura el hacerlo 
teniendo enfrente fuerzas eneujigas muy 
superiores. ; • '^ 

Según parece no se enviarán más re-
fuerz;o3 hasta que el Consejo de Minis
tros apruebe el plan de campafla que ha 
de enviar al ministro de la Guerra el ge^ 
neral Margallo. 

LLEGADA t^TROPAS. 
Las fcrerzas ratlitJ^ enviadas á Me

lilla han sido reeibiáSp en aquella po-
- blación eon delirante é i tus iasmo. Todos 
los gefes y oficiales y ika.^lííldado» flan
cos de servicio bajaron áí,' muelle tan 
pronto como se supo que Vlégaba el va
por S. Agustín conduciendo el s e g l i ^ d 
batallón de Borbón y los Cazadores di 
Cuba. , j 0 •• ;̂ 

Los espedicionarios fueron acrftáí&d(HÍ̂ ' 
á los gritos de ¡Viva EspaHa! ¡Viva el 
ejército! que se repitieron sin cesar 
mientras duró el deseiAbaroo. 

El genefSl Margallo la» arengó, y 
%spaés procedió Ji distribuirles en los 
fuertes avanzados, iíelevándose con tal 
motivo las fuerzas que desdo el (̂ ía 2 es
taban €n coa i^ t e servició. 

LA I W I l O N AL «CUERVO» 
EMPLAZÍkilllilENTO Oí CASONES 

listan emplazándose en la plaza de 
Melilla cuatro cíinones de quince centí
metros, 'v 

Hayla crecncia^ífetiue asi que vean 
los woros que se d^l^barcan refuerzos 
eonsiderables, se apífetaran seriamente á 
la defensa llamando en su auxilio á las 
demás tribus; calculándose por person^ 
conocedoras de la población de eBtRg,ípí(-
giones que pueden ponor en pié de gri^ 
rra íJO.OOJ hombres y,fi.OOÓ caballos. 

Solo la lr¡i)u ó Kábiía de Beniosianen 
puede dar In mitad de" ese coñtidgeute. 

ATAQUES CONTINUADOS 
Los atnqncs do los moros k los fuertcr 

exteriores de la plaza sé repiten todas las 
noches. 

Él día siete á las diez de la noche hu
bo fuego, nutrido entre el fuerte'á^Oabrc-
z«. Altos y un g rupo d e moros que lo 
eetuvieron hostillzañíltf buita las cinco 
de-la msiSana. * 
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